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AGROALIMENTARIA
DEDICADA A LA
PRODUCCIÓN DE VINO
BLANCO Y TINTO Y ACEITE
DE OLIVA

Ubicación: 
Montilla (Córdoba)

 LA UNIÓN
 Nos habla... Francisco Fernández Jurado, 
 director gerente de la cooperativa

"EL PROBLEMA NO
ES QUE EL PRECIO
ESTÉ BAJO, SINO
QUE NO HAY
DEMANDA DE
PRODUCTO" 

 

De la cooperativa La Unión, ubicada en el municipio cordobés de Montilla,
son socias más de 1.600 familias agricultoras. Se dedican a la producción de
vino tinto y vino blanco (unos 10 millones y 5 millones de litros de media
anual, respectivamente) y de aceite de oliva, del que la cooperativa fabrica
alrededor de tres millones de kilos cada año. 
 
La Unión hace frente con cautela y trabajo la bajada de ventas causada por
crisis del COVID-19, que ha afectado principalmente a la comercialización de
productos gourmet y del sector de la restauración, y vuelve progresivamente
a la normalidad confiando en que la enfermedad siga remitiendo.
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¿Cómo afrontaron los primeros días tras el estado de alarma?
Lo primero que hicimos fue un plan de contención y de prevención
para nuestros trabajadores y socios. Lo fundamental era facilitar su
protección, indicarles las medidas y contar con todos los medios  para
evitar el contagio. Después, fue el momento de reajustar los trabajos,
mediante descansos recuperables, y de preparar todo el dispositivo
necesario para atender a los socios (por ejemplo en las secciones de
crédito) en la medida de lo posible. Todo esto se analizaba y
actualizada cada día, viendo cómo habían evolucionado las ventas,
cómo avanzaba la pandemia…

Pese a ser una cooperativa agroalimentaria, sus ventas han
descendido. ¿Por qué?
Las ventas han bajado tanto en los graneles de aceite y de vino
como en los envasados. En el canal de alimentación sí que se ha
aumentado algo, pero no así en las exportaciones y en el tramo
de graneles. Nuestro producto de gama alta ha sido el más
afectado y también el destinado a la restauración. A todo esto, se
le suman los bajos precios. Pero, insisto, el problema no es que el
precio esté bajo, sino que no hay demanda. 

¿De qué modo van volviendo a la normalidad?
Aún no hemos vuelto del todo a la normalidad. Desde el 20 de
abril están los trabajadores incorporados, pese a que tenemos
todo preparado por si hay que poner en marcha el teletrabajo. El
campo no entiende de COVID y nosotros  estamos atendiendo a
nuestros socios, como no podía ser de otra forma. Recibiremos la
cosecha que se produzca, haya o no demanda, haya o no precios.

 

 

Para su día a día, ¿han hecho algunos
cambios?
Nosotros nos hemos dotado de EPIs,
mamparas, higiene para manos… estamos
preparados para evitar los contagios… los
trabajadores han sido formados para acatar
todas las normas relativas a contener la
pandemia.
¿Qué ayudas necesitan para salir de la crisis?
Pues necesitamos mucha ayuda. Pese a que somos
conscientes de que todo el mundo la necesita.
Estamos pendientes de ver la normativa sobre
almacenamiento y su funcionamiento, pero lo que
realmente es necesario es que los recursos se
optimicen y que se aprenda de todo esto.
¿Cómo augura el futuro para el sector?
Ésto es imprevisible y está sujeto a aspectos que
no tienen nada que ver con nosotros, como es el
avance de la pandemia y el número de fallecidos.
El futuro es incierto y nos preocupa, sobre todo, el
tema de la hostelería. Habrá quienes puedan
abrir, pero muchos otros se quedarán por el
camino, algo que a cooperativas como la nuestra
afecta bastante. Nuestra cooperativa está
haciendo todo lo que está en nuestras manos para
gestionar lo mejor posible. Muchos agricultores lo
van a pasar bastante mal, porque son el eslabón
más bajo y, por supuesto, la base de nuestra
cadena.

"Es necesario que los recursos se 
optimicen y se aprenda de todo esto"

 
 

"Muchos agricultores
lo van a pasar realmente mal, porque son 

el eslabón más bajo de la
cadena"

 
 


